
Primer domingo de Cuaresma

El camino cuaresmal es siempre un gran 
momento de gracia y en este Año de la fe 

estamos invitados a hacer de este tiempo una 
gran ocasión para recuperar esos gestos de fe, 
que a veces están cubiertos de polvo, posado 
en la rutina del vivir cotidiano.
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La primera actitud que permite crecer en la relación con el Señor es el de la 
adoración, que nos abre a acoger la voluntad de Dios y a vivirla en nuestra vida 
diaria. 
“Al Señor, tu Dios, adorarás: sólo a él darás culto” (Lc 4,8): Jesús nos enseña 
que ésta es la actitud que permite vivir en la verdadera libertad toda forma de 
esclavitud y superar toda tentación para entregar el corazón al Señor de la vida.
Adorar significa educar el corazón, la mente y la voluntad para sean orientadas 
a Dios; adorar permite vivir con sapiencia el tiempo, gozar de las relaciones 
con el prójimo, edificar nuestra vida sobre la Roca que es Cristo. Adorar 
significa hacer de la fe, la razón del proprio vivir y saber dar razón de la fe en 
cada momento de nuestra vida.
Recuperar esta sapiencia del vivir la fe es necesario para la comunicación de la 
fe hoy, en un tiempo en el cual el tejido cultural ya no es unitario y ya no hace 
más referencia a los contenidos de la fe y a los valores inspirados por ella «a 
causa de una profunda crisis de fe que afecta a muchas personas» (Porta Fidei 
2). Los bautizados tienen la responsabilidad de ayudar al hombre y a la mujer 
de hoy y hacer experiencia de Dios, conocerlo y acogerlo en su vida. 
Este tiempo tiene necesidad de adoradores creíbles y gozosos, que alimentados 
de Palabra de Dios digan con la vida que es bello y posible creer en Dios.

www.paoline.org
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Los gestos de la fe

I domingo
La adoración

«Adorarás al Señor 
tu Dios y sólo 
a él darás culto» Lc 4,8.

II domingo 
La escucha

«Este es 
mi Hijo elegido; 
¡escúchenlo!» Lc 9,35.

III domingo
La conversión

«Si ustedes no se 
convierten, también 
perecerán del mismo modo»
Lc 13,3.

IV domingo
La acogida

«Este hermano tuyo 
estaba muerto y ha 
vuelto a la vida, estaba 
perdido y ha sido 
encontrado» Lc 15,32.

V domingo
La novedad de la vida

«Tampoco yo te condeno; 
puedes irte, pero no 
vuelvas a pecar» Juan 8,11.

Señor, Dios de la vida, 
todas las cosas llevan en sí el 

signo de tu presencia, pero sobre 
todo, 
en el hombre has puesto 
el sello de tu amor.
Nos has dado tu vida para que 
aprendamos a ofrecerla a ti
como un sacrificio vivo,
y a los hermanos en un servicio  
de amor y de verdad.

Haznos  verdaderos adoradores  
del Padre para que aprendamos  
a vivir con sapiencia y libertad,
a establecer relaciones de sencillez  
y solidaridad, y hacer visible  
con nuestra vida tu presencia
que da alegría y sentido a todas  

las cosas.

Danos tu Espíritu 
para que en la escuela de tu Palabra
eduquemos nuestro corazón, 
nuestra mente y nuestra voluntad, 
para vivir de ti y en ti, 
y gustar tu dulce amistad 
y darte culto con nuestra vida. Amén.


